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SÁNCHEZ ES EL RESPONSABLE POLÍTICO DE ÁBALOS

España pasará página. La sentencia confirma que nos saquearon en el peor momento de
la pandemia. 
Sánchez comprobará esta semana que no tiene mayoría parlamentaria. Hasta sus socios
le piden que se vaya. Nada le libera de su responsabilidad política. De este colapso de
corrupción múltiple sólo se sale convocando elecciones.
El cambio está más cerca. Feijóo liderará un Gobierno honrado, decente y preparado
que se ocupe de los problemas reales de los españoles. 

FINAL DE LA ESCAPADA 

El sanchismo afronta 15 causas judiciales con 19 delitos, casi un centenar de imputados y
1.800 años de posibles penas de prisión. Es el Gobierno más corrupto de la democracia. 
Los españoles dan a los Gobiernos un mandato para gobernar. Ni para saquear, ni para
mentir. 
Ha dimitido el primer ministro británico sin un solo ministro condenado, con mayoría
absoluta y con Presupuestos aprobados. Ningún líder de una democracia europea se
aferra al cargo como lo hace Sánchez.

EL CALVARIO ACABA DE EMPEZAR

Ábalos afronta las primeras consecuencias judiciales.
Sánchez debe afrontar las consecuencias políticas,
porque era su mano derecha.
El calvario judicial del sanchismo sólo acaba de
empezar. Tras la del Fiscal General del Estado, es la
segunda sentencia de quince causas abiertas contra
el entorno del presidente. Y es letal: 24 años de cárcel.
Los españoles no tienen por qué aguantar más
situaciones insoportables e incompatibles con la
normalidad democrática.

idea CLAVE:

EL SANCHISMO, A LA CÁRCEL

Alberto Núñez Feijóo: «La sentencia del caso Ábalos exige una responsabilidad
política que tiene nombre y apellidos: Pedro Sánchez Pérez-Castejón».

COMPARTE

Sánchez es el responsable político de la corrupción de Ábalos. Ni Sánchez hubiese sido
presidente sin Ábalos, ni Ábalos hubiese sido ministro sin Sánchez. Esta condena es sólo
el principio. Hay una única salida: dimisión y elecciones.
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https://www.youtube.com/watch?v=vi1fqgga9Qc
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